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TROZOS ESCOGIDOS
Del origen del derecho de propiedad

Los publicistas, después de haber escrito multitud 
de volúmenes sobre la materia, todavía no han acer­
tado â descubrir el origen de la propiedad. Los unos 
afirman que este derecho debe su existencia á la ley 
civil; que no hay propiedad natural; que si cesaran de 
existir las leyes positivas, cesarían al propio tiempo 
todas las propiedades. Los otros, por el contrario, sos­
tienen que el derecho de propiedad es obra exclusiva 
de la naturaleza; que, por consiguiente, es anterior á 
toda disposición del hombre; que las leyes civiles han 
sido sancionadas, no para crear, sino para proteger la 
propiedad...

Ambas opiniones son igualmente inexactas, y con­
ducen á errores de la más grave transcendencia. Hay, 
á no dudarlo, un derecho de propiedad, que debe su 
existencia á la ley civil; y hay otro derecho de propie­
dad, que es anterior á toda disposición humana, y que 
procede exclusivamente de la ley natural. Resta, pues, 
clasificar tan distintos derechos, á fin de precaver las 
consecuencias fatales de ambas opiniones, igualmente 
exclusivas é igualmente equivocadas.

Toda propiedad que no es producto del trqbajo del 
que la posee, debe su existencia á una ley civil. En esta 
categoría entran todas las riquezas que se trasmiten 
por prescripción, herencia, donación ó cualquier otro 
contrato, con arreglo á lo que determinan las ley^ís do 
la sociedad. Sería un absurdo afirmar que semejante 
propiedad proviene de una ley natural. Equivaldría á 
suponer que todas las leyes relativas á sucesiones y 
contratos son injustas, ó cuando menos, superfinas, pues 
tendrían que serlo si el derecho de propiedad dimanase 
exclusivamente de la ley natural, no pudiendo ser ésta 
contrariada por una positiva.

Toda propiedad que sea producto del trabajo del quo 
la posee, debe su existencia á la ley natural. El derecho 
de disponer de semejante riqueza no es dón de la so­
ciedad; es inherente á la naturaleza y necesidad del 
hombre, porque éste no puede producir riqueza, ni de 
consiguiente proporcionarse los medios de existir, sino 
es haciendo uso de sus fuerzas físicas y de sus faculta­
des intelectuales; y siendo éstas obra de la naturaleza 
y no de la sociedad, lo que por medio de ellas obtenga 

es tan respetable y natural como la causa que lo pro­
duce. Si la propiedad fuera debida únicamente á la ley 
civil, la prohibión de robar no podría ser un precepto 
natural, pues sería una contradicción manifiesta supo­
ner fundada la propiedad en la sola ley positiva, y afir­
mar al propio tiempo que atentar contra ella es atentar 
contra la ley natural. De semejente error so deduciría 
que el individuo recoge el fruto de la tierra por virtud 
de una ley de la sociedad, y no por haberla sombrado 
y cultivado; se deduciría que el legislador podía dispo­
ner que otro individuo fuera el que se aprovechase do 
este fruto. El derecho de esta especie de propiedad es 
superior á la voluntad y capricho del legislador; y 
mientras se dude de tan importante verdad, ,so puede 
decir que en la práctica no existe derecho de propie­
dad, por carecer del apoyo y respeto que le son debi­
dos. Sin el conocimiento, cuando menos implícito, de 
tan fundamental verdad, ¿qué garantía tendría tan sa­
grado derecho, ni qué ventajas resultarían de vivir en 
sociedad? Jamás se ha visto una tribu de salvajes que 
no tuviese el sentimiento de lo mío y de lo tuyo: y este 
sentimiento universal del género humano es una prueba 
adicional de que este derecho existe y es reconocido 
sin necesidad de una previa ley escrita.

La propiedad que proviene de una ley positiva, aun 
que alterable, merece el mayor respeto, dependiendo 
de su observancia el bienestar de ios asociados. El de­
recho que proviene déla ley natural es sagrado é in­
alterable, siendo inherente á él nuestra existencia. La 
violación del primero conmueve las bases de la socie­
dad: la violación del segundo las destruye por entero.

De la doctrina que se acaba de sentar se deducen otras 
dos verdades de suma importancia. Primera: no Tifiy 
propiedad que no diníane primitivamente de la industria 
del hombre. Segunda: el derecho de propiedad, es la cosa 
que el hombre más aprecia y necesita, por ser inherente á 
el nuestra projña conservación; y por tanto, el objeto pri­
mero de la sociedad no puede dejar de ser la protección de 
la proquedad. En efecto, si analizamos el motivo pri­
mordial de cada una de las innumerables leyes que se 
conocen en cualquier país civilizado, hallaremos que 
no hay una que no tenga por objeto próximo ó remoto 
hacer respetar tan precioso y necesario derecho. Nada 
hay que afecte al hombre más profunda y constamente, 
que todo aquello que de cualquier manera influya en 
los medios db satisfacer las necesidades de su existen­

cia. De aquí todas sus disensiones, sus litigios, sus gue- I 
rras y sus alianzas; de aquí todas las leyes civiles y pe­
nales; de aquí, en fin, cuantas instituciones se conocen 
y cuantas acciones el hombre ejecuta, así las más lau­
dables como las más criminales.

^.Alvaro Florez Estuadà.

Descripción satírica de Madrid
Solana donde me rasco 

al son de vanos favores, 
vistoso campo de flores, 
aunque todas de carrasco. 
Famoso ombligo de España, 
á cuya circunferencia 
la celestial influencia 
con tanta dicha acompaña: 
Lugar que sin ocupar, 
trae todo el mudo en palmas, 
lugar de infinitas almas, 
porque no ocupan lugar. 
Lugar de incierta esperanza, 
teatro donde importuna 
representa la fortuna, 
y la escucha la mudanza; 
casa de pocas verdades 
y dificultosas pruebas, 
correo de todas nuevas 
y de locas novedades; 
lugar de tantos cuidados 
que se dan y se reciben; 
lugar, donde tantos viven 
envidiosos y envidiados: 
Adonde en enriquecer 
aunque no quiera es dichoso 
quien trata en lo que es forzoso, 
como comer y beber;
Lugar donde tanta gente 
vive de pedir prestado, 
donde sólo es desdichado . 
el que no juega ni miente. 
Y donde los más leales 
soldados, con vituperios 
comen on los monasterios.

mueren en los hospitales; 
lugar, que de varias suertes, 
parece tela de araña, 
que pesca moscas sin caña, 
y deja animales fuertes: 
lugar de varios afectos 
y locas estimaciones, 
donde se visten bufones 
y se desnudan discretos; 
lugar de amor y temor, 
liberal y miserable, 
donde con oro potable 
se restituye el favor...
¿Mas cómo tan imprudente 
os digo el moderno estado? 
Hablemos en lo pasado, 
y dejemos lo presente.
Sois más antigua que Roma, 
que Rómulo, Remo y Romo: 
sentada estáis sobre un lomo, 
y por si es hembra, sea loma. 
Fundación fuisteis de griegos, 
en ganar el mundo rayos, 
antes que hubiese lacayos 
y esportilleros gallegos.
Y aunque un arroyo sin brío 
os lava el pie diligente, 
tenéis una hermosa fuente 
con esperanza de río. 
Luz, que la vela retrata, 
parecéis en vuestras cosas; 
que castiga mariposas 
y perdona á quien la mata; 
dejó la corte de daros 
largo tiempo lustre y vida, 
pues para ser conocida 
fué necesario afrentaros. 
Pero estáis tan inhumana 
para el comer y el vestir, 
que ya os pueden escribir: 
Muy cara y amada hermana, 
Y aunque para ser eternas 
aguas por caños traéis, 
por más fuentes que labréis, 
más tenéis en las tabernas. 
Porque sin los muchos daños
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del medir los taberneros, 
más agua tienen los cueros, 
que los bronces de los cai'íos.
Los prados en que pasean, 
son y serán celebrados; 
bien hacéis en hacer prados, 
pues hay bien para que sean.

Lope de Vega.

GALERÍA DE MUJERES CÉLEBRES
TERESA DE .JESXÍS

Teresa Sánchez de Cepeda Dávila y Ahumada, hija de 
nobles y honrados padres, nació en la ciudad de Avila 
el 23 do Marzo de 1515.

Esta notable escritora tuvo la desgracia, siendo niña, 
de perder á su madre, y ante lo’i malos consejos de una 
parienta se dedicó á la lectura de novelas amorosas, 
hasta que su natural desprecio á las cosas deshonestas 
y el fallecimiento de su padre la decidieron á ingresar 
en un convento, tomando el hábito á la edad de veinte 
años, para encontrar en la religión el consuelo tan ne­
cesario á los dolores del alma.

norrwqrip not un gtan misticismo se consagró á la 
reformado su Orden yá la fundación de varios con­
ventos en importantes ciudades, al mismo tiempo que 
escribía obras tan notables como las intituladas El ca­
mino de perfección, Las moradas y Los conceptos del amor 
divino.

Es autora de varias poesías ascéticas y de numerosas 
cartas, que justifican sus profundos conocimientos y la 
merecida fama que la ha concedido la Historia.

Falleció en Alba de Tormes el 15 de Octubre de 1582, 
ó, según algunos de sus biógrafos, el día 4 de dicho mes 
y año.

La religión, haciendo justicia á sus meritísimos ser­
vicios, la canonizó el 12 de Marzo de 1622, y en 1627, el 
Papa Urbano \III la nombró Patrona de E?paña y la 
dió el título, no concedido á ninguna otra mujer, de 
Doctora de la Iglesia.

Adolfo Polue.
---------—5S>.«8»“e»-’--- ------

LECCIÓN GRAMATICAL
Qaiso cierto coronel, 

con plausible pensamiento, 
que todo su regimiento 
se ilustrase en el cuartel. 
Y los sargentos nombrados 
quedaron, sin excepción, 
para dar diaria lección 
instructiva á los soldados.
No fué tentativa vana, 
y en cuanto supieron leer 
empezaron á aprender 
gramática castellana.
Un sargento, perro dogo 
en cara y en intenciones, 
y por sus explicaciones 
más perro que pedagogo,

de esta manera decía, 
muy serio en cierta ocasión 
á la valiente reunión 
de soldados que instruía: 
«Muchachos, voy á explicá 
lo que es nombre surtantivo. 
Es nombre... hablando á lo vivo 
tó lo que se pué toca: 
Er pelo, er cuti, la bqca," 
los zapatos, los carzones, 
el sable, las municiones, 
en fin, tó lo que se toca.» 
Miró después á su gente, 
y, fijándose en un quinto 
andaluz, dijo: «Tú, Pinto, 
á ver, dos pasos al frente. 
Ahora te voy á poné 
un ejemplo descriptivo 
pa que er nombre surtantivo 
digas en alto cuál es. 
Mucho tino y ojo al cuento. 
Se quema una casa en Cái. 
¿Cuál es er nombre?

—Ahí no hay 
surtantivo, mi sargento.
—¡Homo que no!

—¡Claro está!
—¿Que no hay surtantivo?

—No.
—Y que pierda el tiempo yo 
instruyéndote, animal.
—Pero, por vía é San Roque 
(replica el quinto con flema), 
pues si la casa se quema, 
¿cómo quié osté que la toque?

Javier de Burgos.

T1.E5 T JA.^ O S^

Tengo deseos de hablarte, 
tengo anhelo de decirte, 
que, si tú no me querías, 
¿por qué no me lo dijiste?

Tal brillo tienen tus ojos 
que me tienen eclipsado; 
por eso, cuando te veo, 
vuelvo la cara á otro lado.

Angel R. Rivera.

Pienso en ella á todas horas 
y no puedo definir, 
por qué la querié yo tanto, 
no queriéndome ella á mí.

Cecilio Recalde.

A LAURA.
Es Laura la jardinera 

la de cabellos dorados, 
la de diminutos dientes, 
la de cuello nacarado.— 
La que mata sin sentir, 
la que á mí me está matando

con su sonrisa hechicera 
que alegra cual sol de Mayo.

Francisco Monzón.

Soñé que estaba en la gloria 
y que el amor no existía; 
soñé que un beso me daban 
y que yo lo devolvía.

Llorando estaba mis penas 
en la orillita del mar, 
y las olas sonreían 
de ver mi infelicidad. '

Arturo Cánovas.

No esperes que una mudanza 
me dé la tranquilidad; 
que amo en tí más la esperanza 
que en otras la realidad.

Está tu imagen, que admiro, 
tan pegada á mi deseo, 
que si al espejo me miro 
en vez de verme, te veo.

Que me vendiste se cuenta, 
y añaden, para tu daño, 
que te dieron por mi venta 
monedas de desengaño.

El mismo amor ellas tienen 
que la muerte á quien las ama; 
vienen si no se las llama, 
si se las llama, no vienen.

R. DE Campo A MOR.

ANÉCDOTAS CURIOSAS
Vespariano tenía por costumbre vender los despachos 

que daba á las concesiones que hacía á súplica de^ sus 
súbditos; sus ministro3 hacían otro tanto. Uno de éstos 
ajustó con cierto pretendiente un despacho por una 
suma crecida: enseguida habló al emperador por su 
ahijado, y para que no sospechase le fingió que éste era 
su pariente. Vespariano, que penetró el secreto, llamó 
al pretendiente, y recibiendo de él la cantidad que ha­
bía ofrecido al ministro le aseguró que lo despacharía. 
Cuando el valido quiso hacer el oficio de intercesor, le 
dijo el monarca: Amigo, busca otro pariente,porgue ese de 
quien hablas lo es mió y no tuyo.

ZPjauS-áuTiESmi^OS

PAR.A EL PRIMER PREM O

NO ME ARREPIENTO
(Poesía elíptica.)

Un abrazo; salí por la escotillla 
y un saludo de nuevo 
al separarse el buque de la orilla. 
Formando una bocina con sus manos 
aún me gritó el amigo:
—No olvides que hemos puesto por testigo 
á Dios, para querernos como hermanos.
■Quedó en el mar sellada una alianza 
inquebrantable y firme como el tiempo.

Un año transcurrió sin que escribiera, 
mas seoibí al final una misiva.
La letra conocí; letra cursiva: 
la letra del amigo.

<'Se te espera; 
pues muy pronto, decía, doy el paso 
más difícil del mundo...
ó sea que me caso.»
Con harto sentimiento 
incumplido quedó su pensamiento, 
porque estaba sujeto entre los lazos 
que forjó una corista con sus brazos 
¡y quién puede asistir á un casamiento
Mas al soltar aquel pólipo de arte 
tentáculos que puso en otra parte, 
recobré mi albedrío, 
volé cual ruiseñor desenjaulado 
y di con el ser mío 
en el nido de amor recién formado.
¿Será, pensaba yo, la nueva esposa 
más honrada que hermosa, 
pues prefiero más honra que hermosura? 
Quedé mudo de asombro al verla enfrente; 
su angélica belleza 
contemplé en otro tiempo entre impureza, 
¡hermosura ideal que fué á diario^ 
atractivo de un cuerpo mercenario!...
Ni amigos, ni familia, 
ni siquiera el contrario, el enemigo, 
supieron de sus actos darle cuenta: 
yo tan solo, su hermano más que amigo 
le demostré su afrenta.
Y aquel ser venturoso, 
noble, rompió los conyugales lazos; 
sacrificó á la afrenta su cariño... 
¡y al ver su soledád, cayó en mis brazos 
llorando como un niño!
¡Diréis que fui inhumano!
¡que amargué para siempre una existencia! 
Pues como más que amigo era un hermano, 
¡jamás me ha remordido la conciencia!

Miguel Niéto.

Nota. Califico esta composición de elíptica (nombre 
que puede sustituir el lector que no esté conforme con 
él) porque para la brevedad y expresión poética, he su­
primido los nombres de personas y lugares. ¿Habría 
algún lector tan perspicaz que adivinara los nombres 
del amigo, de su esposa y de la corista, así como los del 
puerto de mar y el sitio donde vive el matrimonio?

(Continuarán los pasatiempos.)

Zaragoea.—D. F. R. S.—Se recibieron las 8 pesetas. Sí, 
señor. Servidos dos más.

Peñalsordo—D. T. R.—Por cargo.
Valdelayema.—D. M. M.—Recibidas cinco pesetas.
Fresneña.—D. J. V.—En libranza, sí señor.
Melilla.=A). C. J. C.—Bien, conformes. Que hemos de 

hacerle. Abonados hasta fin de Julio. Los doce números 
menos, un error de los del cierre. Servido.

Sevilla.—D. C. de la O.—Recibidas 17 pesetas.
Olvés.—D. S. F.—Abonado fin de Junio.
Talavera.—D. J. J. P.—Abonado fin de Agosto.
Jeres.—D. M. G.—Recibidas 11,25 pesetas.
jr(t¿íí_D. A. D.—Abonado fin de Julio.
Lebrija.—D. A. L. de S.—Abonado Junio, corno indica.

Ya dirá á quien abono lo anterior cuando escriba.
Sabadell.—D. P. M. C.—Abonado 15 de Julio.

Imprenta de LA BIBLIOTECA ILUSTRADA 
baile de las Infantaâ/S5m. 42.
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BULE -

Bujería, f. cora. Mercadería de estaño, hie­
rro, vidrio, etc., de poco valor y precio. || fig. 
Bagatela, chuchería.

Bujeta, f. Caja de madera, así denominada 
por ser de boj. II por ext. Caja de cualquier 
otra madera, y Pomo^para esencias. || La caji- 
ta en que se guarda.

Bujía, f. Vela de cera blanca, como de media 
vara de largo. || prov. El candelero en que se 
pone la bujía ó vela manual. 1| por ext. Vela 
de esperma.

Bujiería, Cerería.

Bujo, ant. Boj.

Bula, f. Denominación genérica de las letras 
apostólicas despachadas por la curia roma 
na, y en las que, se contiene alguna gracia, 
resolución ó providencia. Diósele este nom­
bre por traer pendientes los sellos de pío 
mo en figura de la insignia romana llamada 
bula. II Distintivo que llevaban al cuellq en 
Roma los mancebos de familias nobles. || de 
composición; la que da el comisario general 
de Cruzada, en virtud de facultad conferida 
al mismo por el sumo pontífice, á los que 
poseen bienes ajenos, cuando no les consta 
el legítimo dueño á quien pertenezcan. If de 
la cruzada; la bula apostólica en que los Pa­
pas concedían diferentes indulgencias á los 
que iban á la conquista de Tierra-Santa. || 
Tener bula para todo, fr. fam. Creerse autori­
zado para obrar á su antojo. || Haber bulas 
para difuntos, fr. fig. Haber remedio aún 
para casos muy apurados. || No valerle á uno 
la bula de Meco, fr. fig. No poder librarse de 
un peligro ó castigo.

Bular, ant. Sellar ó marcar con hierro encen 
dido al esclavo ó al reo.

Bularlo, m. Colección de bulas.
Bulas de oro, Hist. Nombre que se ha dado 

á muchas cartas ó constituciones dadas por 
los emperadores de Alemania, y selladas 
con oro. La más célebre es la que dió Car­
los IV en 1356 para arreglar el derecho po­
lítico de Alemania.

Bulbo, m. Bot. Parte de la raiz de algunas 
plantas que suele ser tierna, jugosa, seme­
jante á la cebolla. || Bulbo raquídeo, médu­
la espinal.

Bulboso, sa, adj. Lleno, poblado de bulbos, 
lo que los tiene. || bidboscs, m. pl. Bot. Fami­
lia de hongos.

Buida, ant. Bula.

Buleró, m. El sujeto comisionado para la

318 — bull

distribución de las bulas de la Santa Cruza­
da, y recaudación del producto de la limos­
na establecida que dan los fieles por ella; 
administrador de bulas.

Buleto, m. Breve de Su Santidad ó de su le 
gado d Idtere, el Nuncio.

Bulgaria, Prov. tributaria de la Turq. europ. 
sit. entre el Danubio, el Balkhan, el Timok; 
y el Mar Negro. Su cap. es Sofía.

Búlgaro, ra, adj. s. El natural de Bulgaria. 
II Lo perteneciente á Bulgaria ó á sus natu­

rales.

Bulialdo, m. Astron. Nombre que dan los as­
trónomos á una mancha de la luna, que en 
el catálogo de Ricciolo es la catorce.

Bulimia, f. Med. Neurosis de la digestión, 
que consiste en una hambre tan excesiva 
que excita á ingerir más alimento del que 
puede digerirse.

Bulto, m. El volumen de un cuerpo. || Cuerpo, 
mole, masa, etc., que por razón de la distan­
cia, por falta de luz, ó por estar cubierta, no 
se distingue claramente lo que es, mas que 
en confuso conjunto. || La elevación que cau­
sa cualquier tumor ó hinchazón. 1| Busto ó 
imagen de escultura. || Fardo, bala, cajón, 
etc. II La pe^rsona, el sujeto, el individuo. || 
ant. Túmulo. || La funda de la almohada. || 
fr. fig. Librarse de un peligro ó empeño.

Bululú, m. ant. Especie de mímico ó farsan­
te, que representaba por sí solo y sin com­
pañía de actores en los pueblos de su trán­
sito alguna comedia, loa, entremés ó panto­
mima, etc., mudando la voz, á manera de 
ventrílocuo, según el carácter cómico de las 
personas que iban hablando.

Bulla, f. Gritería, rumor, clamoreo. H Concu­
rrencia de mucha gente; confusión, barullo, 
turbamulta. |¡ Bullanga, tumulto, gresca, ja­
rana. II Alegría, jaleo, zambra, fiesta, broma, 
diversión. || prov. Bolla. || Estar de bulla; es­
tar de humor alegre, divertido, etc.

Bullaje, m. El concurso y confusión de mu­
cha gente; tumulto, bullicio.

Bullanga, f. Bullaje. || Alboroto, asonada, tu­
multo.

Bullanguero, ra, s. Alborotador, revoltoso, 
amigo de promover bullangas.

Bullar, n. prov. Bollar.

Bullebulle, m. fam. Apodo que se da á la 
persona de inquietud y viveza extremadas, 
que no para en sitio alguno. || por ext. Bulli­
cio, ruido, barullo.

CABA — 323 — CARA

Caballerato, m. El derecho ó título que goza 
el secular por disposición pontificia, para 
percibir pensiones eclesiásticas, aun después 
de haber contraído matrimonio. || La pen­
sión misma. || ant. El privilegio ó gracia de 
caballero, concedida por el monarca á los 
naturales de Cataluña, que viene á ser un 
medio entro noble y plebeyo.

Caballerear, n. Echarla de caballero, hacer 
ostentación de tal.

Caballerescamente, adv. m. Con caballe­
rosidad.

Caballeresco, ca, adj. Lo que es propio ó 
digno del caballero, y Romancesco, román­
tico, propio ó peculiar de los libros de caba­
llería.

Caballerete, m. dim. de caballero. El caba­
llero joven presumido en su traje, en sus 
dichos, movimientos y acciones.

Caballería, f. La bestia en que se monta, ge­
néricamente, denominada mayor si es muía, 
macho, yegua ó caballo; y menor si es burro 
ó burra. || Una de las armas que componen 
un ejército. || El cuerpo en general de solda­
dos de â caballo. ]| Cualquiera de las órdenes 
militares que existieron y existen en Espa­
ña, como la de la Banda, Santiago, Calatra­
va, Alcántara, Montesa, etc. || El privilegio ó 
preeminencia y exenciones de que goza el 
caballero. || El arte ó ciencia ecuestre, el co­
nocimiento del caballo, la destreza en mane­
jarlo, en jugar oportunamente las armas y 
ejecutar otros ejercicios de cumplido y ex­
perimentado caballero. || a n t. El instituto 
propio de los caballeros que hacían profe­
sión de las armas. || El cuerpo de nobleza de 
alguna provincia ó territorio. || La porción 
de tierra que, después de la conquista de un 
país, se repartía á los soldados de á caballo 
que habían servido en la guerra. || En lo an­
tiguo la porción que de los despojos tocaba 
á cada caballero en la guerra, y á propor­
ción había media caballería, y aun doble. || 
ant. Expedición militar. |, La generosidad y 
nobleza de ánimo que se suponen propias 
de los caballeros. |¡ El servicio militar que 
se hacía á caballo. ¡| El conjunto, reunión, 
concurrencia ó multitud de caballeros, ¡i 
Cualquier grupo de jinetes ó gente monta­
da. 11 ant. Caballería andante, la profesión, 
regla ú orden de las caballeros aventureros.

Caballeril, adj. ant. Lo perteneciente ó rela­
tivo á caballero.

Caballeriza, f. Cuadra, sitio ó lugar cubier­
to, destinado á los caballos y bestias. || El 

número de caballos ó mulas que cualquiera 
tiene en su caballeriza. || El número de cria­
dos, palafreneros, cocheros, volantes y de­
más dependientes al servicio de caballerizas 
particulares.

Caballerizo, m. El que tiene á su cargo la 
dirección, gobierno y cuidado de la caballe­
riza y sus dependencias, ¡j mayor del Bey; uno 
de los jefes de palacio, á cuyo cargo está el 
cuidado y gobierno de la caballeriza de Su 
Majestad. |¡ Primer caballerizo del Bey; el in­
mediato subalterno del caballerizo mayor 
y que en su ausencia ó defecto gobierna las 
reales caballerizas. |[ de campo ó del Bey; cual­
quiera de los empleados subalternos de la 
real casa, cuyo destino y funciones se redu­
cen á salir y marchar á caballo siempre á la 
izquierda del Rey, alternando en este género 
de ecuestre servicio.

Caballero, ra, adj. ba persona que va mon­
tada á caballo. (( m. El hidalgo de calificada 
nobleza. || El que está armado caballero y 
profesa alguna de las órdenes de caballería. 

li El hombre pundonoroso y digno, do rec­
tos procederes é intachables acciones. || 
Fuerte interior que se levanta sobre el te­
rraplén de la plaza, y sirve para defender 
una parte de la fortificación. || Baile antiguo 
español. || ant. El soldado de á caballo, á di­
ferencia del infante. |( andante; el ente de ra­
zón ó quimérico protagonista de los libros 
de caballerías, que lo describen recorriendo 
el mundo en busca de aventuras y peligros. 

[| fam. El hidalgo pobre y ocioso que anda 
vagando de una parte á otra. ¡| 5e conquista; el 
conquistador á quien se repartían las tierras 
que ganaba. || Caballero cubierto. Grande de 
España que goza de la preeminencia de po­
nerse el sombrero delante del rey. ¡i fig. y 
fam. El descortés que no se descubre cuando 
la urbanidad lo reclama. ; Caballero de in­
dustria. El que, con apariencia de caballero, 
vive á costa ajena ó del engaño y estafa.

Caballerosamente, adv. m. Como caballe­
ro. li Generosamente.

Caballerosidad, f. Calidad de lo caballero­
so. il Hidalguía, nobleza.

Caballeroso, sa, adj. Propio de caballe­
ros. II Que se conduce como caballero.

Caballerete, m. aum. de Caballero. |¡ fam. Ca­
ballero tosco y desgarbado.

Caballeta, f. losecto verdoso parecido á la 
langosta.

Caballete, m. d. de Caballo, ¡i Lomo de uU
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bre rentista francés, naturalizado en España 
desde muy joven, donde desempeñó varios 
cargos que se le confiaron por su pericia ad­
ministrativa, entre ellos el de ministro de 
Hacienda. Murió en 1810.

Cabasu, m. Especie de mono, cuya piel pre­
senta doce rayas de diferentes colores.

Cabasa, f. ant. Especie de manto largo ó ga­
bán que se usaba antiguamente.

Cabdal, m. ant. Caudal. H adj. ant. Epíteto 
que se daba á las insignias ó banderas que 
llevaban algunos caudillos, y que usaban 
también algunas órdenes militares y varias 
ciudades y villas. Terminaban comunmen­
te en tres puntas redondas, y las usaban los 
señores que capitaneaban cien individuos 
vasallos suyos.

Cabe, m. El golpe de lleno que en el juego de 
la argolla da una bola á otra impelida por la 
pala, de forma que llegue al remate del jue­
go, con que se gana raya. |1 flg. y fam. Golpe, 
menoscabo, perjuicio, detrimento, baja, etcé­
tera., en este sentido. || Cabe de pala, oca­
sión favorable é imprevista para el logro de 
alguna cosa apetecida.

Cabeceado, da, m. El grueso que se da á la 
extremidad del palo de algunas letras, como, 
por ejemplo, bjd.

Cabeceamiento, m. Cabeceo.
Cabecear, n. Mover la cabeza, inclinándola 

con más ó menos frecuencia adelante, atrás 
ó á los lados, con movimiento de flexión. |1 
Menear la cabeza á los lados con un movi­
miento de rotación, significando con esto 
que no se asiente á lo que se pide, que no se 
comprende ó no se oye ó no es cierto lo que 
se dice. || Dar cabezadas, inclinando la cabe 
za hacia el pecho. |1 Inclinarse á una parte 
más que á otra una cosa que balancea y que 
debe estar en equilibrio como, por ejemplo, 
una romana. H Mover los caballos la cabeza 
con frecuencia de arriba abajo. |1 Mar. Mo­
verse el buque, alzando y bajando alternati­
vamente la popa y la proa. |1 a. Dar á los pa­
los de las letras el correspondiente grueso. 

II Correr en los extremos de las esteras ó 
ropas unas listas ó guarniciones que cubran 
la orilla y la hagan más fuerte y de mejor 
vista. 11 Encabezar, hablando de vinos ó li­
cores. 11 Poner cabezadas á un libro.

Cabeceo, m. Acción y efecto de cabecear. 
Cabecequia, m. La persona á cuyo cuidado 

están los riegos y acequias.
Cabecera, f, El lugar preferente ó parte
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tejado. 11 Potro para dar tormento. H Caba­
llejo, 2.' acep. 11 Pieza de los guadarneses 
con lomo para colocar las sillas. H Lomo de 
chimenea formado por dos tejas ó ladrillos. 

II Elevación corva de la nariz. H Hueso en la 
pechuga de las aves. H Atiplé. H Madero so­
bre el que descansa la barra de la prensa. |1 
Pint. Bastidor para pintar.

Caballino, m. ant. Potro para dar tormen­
to. 11 Caballón,

Caballito, m. d. de cabMo. H Caballito del dia­
blo. Caballeta. H Libélula. H Caballito de mar. 
Pez lofobranquio.

Caballo, m. Cuadrúpedo. !| Un naipe. 1¡ Pieza 
del ajedrez. H Banco de madera usado por 
los albañiles. ¡| Tumor en la ingle. H Hebra 
de hilo cruzada en el aspa. H Roca estéril 
que intercepta el filón. |1 pl. Soldados de á 
caballo. \\.Caballo de batalla, loe. flg. Aquello 
en que sobresale y se ejercita principalmen­
te una persona. H Caballo de buena boca, loe. 
flg. Persona que no es difícil en cuestión de 
comer ó en otra cosa. H Caballo de Frisa ó 
Frisia. Madero con púas que se usa para im­
pedir el paso á la caballería.

Caballón, m. Lomo de tierra entre dos sur­
cos. I! Lomo para plantar ó aporcar las hor­
talizas. ¡i Lomo para el riego.

Caballuno, na, adj. Caballab.
Cabaña, f. Casilla rústica para guardas ó 

pastores. H Número considerable de ovejas y 
bestias de carga, ¡i Espacio de la mesa de bi­
llar desde donde juega el que tiene la bola 
en la mano, ü Pint. Cuadro de cabañas y pas­
tores. 11 ant. Salario en especie que se daba á 
los pastores. H Cabaña real. Ganado trashu­
mante de los ganaderos de la Mesta.

Cabañal, adj. Se dice del camino por donde 
pasan las cabañas. H m. Población formada 
de cabañas.

Cabañería, f. Ración de pan, aceite, vinagre 
y sal dada á los pastores para una semana.

Cabañero, ra, adj. Perteneciente á la caba­
ña. II m. El que cuida de la cabaña.

Cabañil, adj. Propio de la cabaña. H Bestia de 
una cabaña, ¡i m. Encargado de las cabañas.

Cabañuela, f. dim. Fiesta judáica en Toledo. 
¡1 Augurio del tiempo hecho en Agosto.

Cabaret, ra. Med. Nombre de una planta cuya 
raíz es medicinal.

Cabarno, m. Mit. Nombre dado á los sacer 
dotes de Ceres, en la isla de Paros.

Cabarrús, Bicg. (Fu Ncisco, co>’DE de) Céle-
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exclamación, indica aprobación, sorpresa, 
etcétera.

Buen Suceso, Mit. Divinidad pagana, ado­
rada por los labradores. En Ronia existió 
un templo dedicado á este Dios.

Buera, f. prov. Postilla ó grano que sale á la 
boca.

Buey, m. El toro castrado que sirve para las 
labores del campo. H Zool. Animal mamífe­
ro, cuadrúpedo, rumiante, corpulento y as 
tado. Toro. || de agua, flg. El golpe ó caudal 
muy grueso de agua saliente por algún en­
cañado, canal, nacimiento^ etc. Diósele este 
nombre, según la Acad., porque en lo grue­
so y crecido parece imitar la voluminosa 
corpulencia de un buey.

Bueyecillo y Bueyezuelo, m. d. de Buey.

Bueyuno, na, adj. Boyuno.

Bufado, da, adj. Dícese del vidrio soplado.

Bufalino, na, adj. Del búfalo.

Búfalo, la, m. y f. Especie de buey.

Bufanda, f. Pañuelo de lana ó seda para 
abrigar el cuello en invierno.

Bufar, n. Resoplar con ira el caballo, toro, 
etc. II flg. y fam. Mostrar el enojo á manera 
de los animales cuando bufan.

Bufanda, f. pr. Buharda,

Bufete, m. Mesa de escribir. || Despacho de 
un abogado.

Bufetillo, m. Arquilla, mueble de adorno.

Buffet (pr. Bufé), pal. franc. Mesa ó aparador 
con refrescos, dulces, etc., en los bailes y 
reuniones, v. Ambigú. |! Mesa redonda en las 
estaciones de ferrocarriles.

Bufí, m. ant. pr. Especie de camelote de 
aguas.

Bufia, f. Germania. Bota de vino.

Bufiador, m. Germania. Tabernero.
Bufido, m. Voz del animal que bufa. |¡ flg. y 

fam. Demostración del enojo. || Germania, 
Grito ó voz descompuesta.

Bufo, fa, adj. Aplícase á la ópera cómica. || 
Aplícase también á un género de zarzuela 
disparatada y escandalosa. || m. y f. El papel 
de gracioso en la ópera italiana. || m. pl. ant. 
Papos.

Bufón, na, adj. Ciiocarrero. || m. y f. Truhán 
que hace reir. ¡| Buhonero,

Bufonada, f. Dicho ó hecho de bufón, || Chan­
za satírica.

BUJE

Bufonearse, v. Decir bufonadas,chancearse.

Bufonería, f, ant. Bufonada, y ant. pr. Buho­
nería.

Buftaimfa, f. Hinchazón del ojo, por hidro­
pesía.

Bugada, f. ant. Colada de la ropa.

Bugalla, f, Agalla del roble y otros árboles.

Buglosa, f. Planta medicinal. Llámase tam­
bién Lengua de buey.

Buhar, a, Germania. Descubrir ó dar soplo de 
algo.

Buharda, f. Ventana en el tejado. || Desván

Buhardilla, L Buharda.

Buhardo, ó Buharro, m. Ave de rapiña.

Buhedal, ra. ant. Pantano.

Buhedera, f. Agujero, tronera.

Buhedo, m. Tierra gredosa.

Buhero, m. ant. Encargado de los buhos.

Buhío, ra. Bohío.

Buho, Ave nocturna. || flg. fam. Persona hu­
raña y esquiva. || Germania. Acusón ó soplón.

Buhonería, f. Tienda portátil de baratijas. | 
Los mismos géneros.

Buhonero, m. Vendedor ambulante.

Buír, a, ant. Afilar, sacar punta. || Observ. Se 
usa el p. p.: puñal buido.

Buitre, m. Ave de rapiña que se alimenta de 
cadáveres. Vive en bandadas. || Comer como 
un buitre. ír. flg. Devdrar, comer con ansia.

Buitrera, f. Cazadero de buitres.

Buitrero, ra, adj. Perteneciente á los bui­
tres. II m. Cazador de buitres.

Buitrón, m. Nasa ó cesta alargada de mim­
bre ó varitas para coger la pesca. H Red para 
cazar perdices. || Horno para beneficiar la 
plata en América. 1| Monteria. Artificio de 
caza.

Bujarasol, m. prov. Especie de higo colora­
do por dentro ó en su carne interior.

Bujarrón, Sodomita.
Buje, m. La rodaja férrea con que se calza 

interiormente la boca de los cubos de las 
ruedas en los carruajes para disminuir el 
roce con el eje,

Bujeda, f. Bujedal,
Bujedal ó bujedo, m. El sitio que está po­

blado do bojes. II Bojedal,


